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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A N M I G U E L , I M . o S 

P r e c i o s d e s u s c r i p c i ó n e i n s e r c i ó n 

S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 

En España 1'50 pesetas trimestre 

En el extranjero . . . lO'OO » al año 

Comunicados y anuncios a precios convencionales 

No se devuelven los originales 

A nuestros o idos llegan ince ­

santemente noticias que y o tengo 

la certeza que no dejan de ser hi 

pótesis lanzadas con la única inten 

ción de mortificar nuestros senti­

mientos de buenos patriotas que-

^riendo dar a entenderque el deseado 

ferrocarril que con tanta ansiedad 

esperamos, no será un hecho hasta 

que las campañas que emprenda­

m o s con este objeto no transpasen 

ios límites de la cordura y de la 

sensatez. 

Pues sepan todos los interesados 

en este proyecto que estaraos de­

cididos a todo antes que desistir 

d e nuestros propósitos y que si 

necesario fuese lanzarnos a la calle 

en demanda de-justicia lo haríamos 

con la valentía que proporciona la 

razón haciendo llegar nuestras 

quejas y nuestras amenazas a los 

Poderes públicos entablando con 

ellos una lucha tan activa y tan 

enérgica que podríamos llamarla 

d e vida o muerte. 

• Y d igo esto sin preámbulo, sin 

temor, sin hacer alarde de valentía, 

únicamente para mañana poder 

experimentar la satisfacción que 

proporciona el deber cumplido. 

Pero todos estos renglones mal 

hilvanados y hasta f 

sentido no quieren decir otra cosas i -

n ó q u e nuestra resolución de conse­

guir un.ferrocarril para nuestra ciu­

dad es de las que no se prestan a duda 

debemos ante todo tener fé en los 

señores que actualmente activan el 

proyecto más beneficioso t i endo 

un dato de gran transcendencia el 

reparto convenido entre los mayo­

res contribuyentes con el fin de 

reunir el capital necesario para sa­

tisfacer los gastos que ocasiona su 

estudio. 

Depos i temos todas nuestras es­

peranzas en ellos pues todos sabe­

mos que no se trata de una obra 

del momento y haciéndolo así nun­

ca podrán decir que con nuestras 

exigencias mal encaminadas estor­

bamos sus gest iones . 

! U n plazo no más es el que con­
cedemos a estos nuestros reprc-

santantes para que con pruebas 

(ios demuestren (como lo vienen 

' haciendo hasta la fecha) que nues­

tra querida patria chica tendrá y 

muy pronto el ferrocarril que tan­

tos años ha pide a voces como re­

medio eficacísimo a las muchas 

calamidades porque íiiraviesa. 

Y basta por h^y.'" 

A N T O N I O L Ó P E Z D E L T O R O . 

POERTE DE JESÚS 

El cor.nzón hsnchido de amargura i 

dando ejemplo Jesús con su doctrina, 
que extender, aún exánime procura, 
levanta sn mirada peregiina... 
y con acento lien» de dulzura 
lanza el perdón a que su amor le inclina: 
el perdón que el mortal por sus maldades 
no imita ni a través de U15 edades. 

Transida de dolor y l a ^ i i o s a , 
vicBde a su Santo Hijo en la agonía 
que derrama su sangre generosa 
por torpes manos de lá gente impía... 
yace al pié de la Cruz la Dolorosa, 
la que es Madre de Dios, San ra Mari 
¡Acerbo es su dolor y sin consuelo, 
siendo Reina ¡gran Dios! de ¡ierra y cielo! 

Lleno el pecho de heridas y e! costado 
espira el Justo de la Cruz pendiente, 
el Santísimo Cuerpo ensangrentado... 
¡Y aún la deicida aborrecible gente, ^ 
su deseo de sangre no saciado, ' 

de herir una vez más, impulsos siente! 
Más...¿qué ocurre en tan trágico segundo? 
¿qué poder infinito agita el mundo? 

* 
* * 

L O S E F E C T O S 

Las Iras en el Tártaro se citan, 
y rompiendo sus férreas ligaduras, 
con creciente furor se precipitun 
en la tierra, en el mar y en las alturas 

El huracán desátase violento; 
múltiples rayos en la tierra estallan; 
las estrellas del alto firmamento 
se corren, y aún parece que batallan. 

El globo en sus entrañas se conmueve; 
del mar, el oleaje embravecido, 
las negras nubes a escaUír se atreve, 
rompiéndose al chocar con gran rugido. 

Los cráteres volcánicos crepitan, 
y del profundo seno incandescente, 
va cubriendo, de lava que vomitan, 
los campos y ciudades el torrente; 

y con tanto furor y pesadumbre... 
¿qué mágico poder al mundo aterra 
y hace que la apiñada muchedumbre 
hinque con pasmo la rodilla en tierra? 

¿Qué ocurre en tan histórico segundo? 
¿es realidad o báquica quimera? 
¿qué poder misteiioso nmeve el mundo? 
¿qué fu'JIZA ¡níluyehasta eula azul esfera? 

¡Insensato mortal! b.ija la frente 
y tu soberbia deponer procura; 
inútil, r.!aÍ!i-.íchor impt-nifente, 
el que te escudes en febril locura: 

¡que ha nnierto el Redentor por tí encla-
y Satanás condéiidte a que veas (vado... 
eternamente junto a tí el pecadol 
¡¡:íazá vil de judá, maldita seas!!! 

BASILIO ROBRES. 

Mula Abril 1919; 

D E L M O M E N T O 

Psicología femenina 

F i e r a s y c o b a r d e s 

Marta, sentada cómodamenre en una 

butíiquita, mira, tr;is los cristales del 

amplio cierre, la calle s&iiiaria enc lava­

da en un barrio lejano de Barcelona. 

Sus ojos, negros , negí i oírnos, t ienen 

un ges to de ' viva cur iosidad, marcada 

en la quierud de las largas pes t añas 

prestas a aletesr al menor ru ido, y sus 

manos , b lancas y cu idadas , se entrela­

zan sobre el regazo apr i s ionando un 

pañueül lo , como si al arrugarlo quisiera 

triturar las ideas que cruzan su frente 

surcándola de ligeras líneas marcadoras 

de pensamien tos . 

Marta, m o m e n t o s an tes , ha visto d e s ­

filar por bajo del mirador una compañía 

de so ldados y en la noche pasada l le­

garon a sus o idos ruidos lejanos que 

supone fueron descargas de fusilería. 

Mar ta , sabe que los sindicalistas b la­

sonan de haberse a d u e ñ a d o de Barce­

lona; que la huelga general ti^ene para­

dos la industria y el comercio ; que los 

días, con su.> huras interminables , no 

presagian nada b u e n o ; y sobre todo , 

sabe muy bien, el mal h u m o r de su pa ­

dre por tener cerrada su iniportanje fá­

brica de metalurgia y la amenaza de 

muerte que trajo hace dias un anón imo . 

Marta , t iene diez y ocho años , ha via­

jado mucho, y ha leido quizás demas ia ­

d o . Estas tres cosas , forman en ella la 

base de su carácter , sobre las que se 

alzan bellas quimeras unas veces , y 

[. h o n d o s pes imismos ot ras . 

Ahora, mientras mira la próxima 

boca-ca l le y en ella un g rupo de s o m a -

lenes con el rojo brazal y ia ca rab ina , 

piensa un momento en lo otiginal que 

sería ofrecerse también al g o b e r n a d o r 

militar para prestar servicios, con su 

automóvi l chiqui to , a la causa del or ­

den . Hace media hora, v iendo pasar 

unos huelguis tas , imaginaba sumarse a 

ellos y ser iniciadora d e cosas t r emen­

das. . . Marta, ya digo que tiene diez y 

ocho años que ha viajado mucho y que 

quizás ha leido demas iado . 

En el gabine te penetra Carlos. Carlos 

es primo de Marta y tiene juventud, 

mirada franca y ar rogancia . 

— Pi ima, ¡que haces ahí como una 

b o b a ? 

— Hombre , me a leg ro que hayas v e ­

nido po rque así me con ta rás que pasa 

por el cent ro . P a p á se fué esta mañana 

y no ha vuel to . ¡Si vieras como me a b u ­

rro encerrada aquí! 

— Pues no pasa nada abso lu tamente 

nada . 

Carlos, en el mirador, ocupa la b u t a -

quita enfrente de su prima y saca la 

pitillera. 

— Dame un cigarrillo. 

—No son egipcios . 

- M e j o r : hoy me s iento hombre . 

—¡Chica! ¿Y c u a n d o no es pascua? 

— Casi s iempre : T u te has e m p e ñ a d o 

en que soy muy poco femenina por la 

razón sencilla de que os encuen t ro a 

vosot ros m u y ' p o c o mascul inos . 

Carlos, ríe. 

— N J te rías; es verdad; si aquí h u ­

biera hombres , ¿crees que pasaría lo 

que está p a s a n d o ? 

— P u e s hija, precisamente por eso , 

po rque los hay. 

— N o ; hay de un !ado, coba rdes que 

se llaman gen te de orden , y d e ot ros , 

fieras que se llaman fieras que se dicen 

sindicalistas; pero hombres , ve rdade ros 

hombres , ve rdaderos hombres , no los 

hay. 

— Caracoles con Marti ta como es tá 

hoy! Fuma hija, fuma. 

Encienden a m b o s dos cigarros de 

ochenta y luego de hacer los humear 

espac iosamente , dice Mar ta , c ruzando 

las piernas y a r reg lándose los pl iegues 

de la negra tiínica d e seda en la que r e ­

saltan g randes flores b o r d a d a s en o ro . 

— Esta huelga revolucionaria no d e ­

bía haber d u r a d o más d e u n dia, 

si la gente que se llama de orden no 

hubiese es tado dominada por una c o ­

bardía y un miedo vergonzantes : sí, y el 

G o b i e r n o más coba rde todavía! 

— Prima, tu es tás influenciada por el 

ar t iculo de hoy de «A B C» 

— N o he leido ningiín per iódico: e s ­

toy influenciada por lo que v e o . 

—¿Y que vés? 

— T e veo a tí, aqui t r anqu i l amen te 

fumando, e imagino que c o m o tú es ta ­

rán todos los niños bien d e Ba rce lona 

esperando que le.s den la t ranqui l idad 

para seguir su vida d e juergas y bor ra ­

cheras; veo los comerc ios ce r rados an te 

la amenaza de la simple rotura de un 

cristal; veo q u e los s o m a t e n e s , has ta 

hoy, están formados por los hombres 


